
mejor en esa pequeña ciudad que 

es el Colegio. Efectivamente, allí 

no sólo se vive y se educa, sino 

que esa vida encuentra casi todo 

lo que necesita en orden a reposi­

ciones de material, como son zapa­

tería, carpintería, fontanería, alba-

ñilería, etc. 

Cuatrocientas huérfanas hallan 

en el Colegio de Nuestra Señora 

de las Mercedes formación integral 

desde los cinco hasta los dieci­

ocho años. Esta edad máxima se 

amplía si la alumna cursa estudios 

de Enseñanza Superior o Magis­

terio. Y, desde luego, el plazo no 

significa nunca corte radical de 

una relación que fué, más que es­

colar, familiar. Unos datos sobre 

el censo en el curso 1964-65 nos 

dan informes sobre lo que estamos 

diciendo: siguen estudios secunda­

rios y superiores 43 a lumnas ; esto 

es, más del 10 por 100 del total del 

alumnado. De ellas, una estudia 

Medicina; otra, Farmacia ; tres, 

Magisterio, y el resto, Bachillera­

to. Durante el curso se produjeron 

63 bajas; unas, voluntarias, a pe­

tición de los familiares; otras por 

alcanzar la edad máxima de inter­

nado, y otras por colocación, de 

éstas, 16 taquimecanógrafas, una 

peluquera, dos modistas, tres de-

pendientas y una institutriz. 

Para atender a la asistencia in­

mediata de este ejército escolar en 

orden a aseo, alimentación, ves­

tuario, instrucción y educación, el 

Colegio cuenta con 30 religiosas, 

Hijas de la Caridad, capitaneadas 

hoy por Sor Carmen Moreno, y 55 

empleados para fines administrati­

vos, de profesorado especial, de 

subalternos, de servicio y obreros. 

Dos Sacerdotes del Cuerpo de Ca­

pellanes de la Beneficencia Pro­

vincial cuidan de lo religioso, y en 

cuanto a los sanitarios, se dispone 
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de un equipo facultativo, también 

de la Beneficencia Provincial, 

constituido por un Médico, jefe de 

servicios; dos Médicos becarios y 

otros especialistas en oftalmolo­

gía, odontología, otorrinolaringo­

logía y análisis clínicos. Todos 

ellos cuentan, dentro del mismo 

Colegio, con las instalaciones téc­

nicas correspondientes. 

Para hacer frente a los gastos 

que todo esto supone, y no hemos 

hablado de los talleres de peluque­

ría, de tricotaje, corte y confec­

ción, bordados, mecanografía, et­

cétera, la Diputación Provincial 

invirtió casi ocho millones de pe­

setas durante el pasado curso, ci­

fra que revela la escrupulosidad de 

una administración, pero que, des­

pués de recorrido el Colegio y con­

templado su desarrollo, nos pare­

ce realmente inverosímil. Satisfe­

cho puede estar el Diputado Visi­

tador, don Eugenio Lostáu, por el 

espíritu que se respira en el Cen­

tro a él encomendado y por la rec­

titud en todos los órdenes que allí 

se manifiesta. 

LA RESIDENCIA 
VERANIEGA 

Consecuencia de ese gran amor 

que la Corporación Provincial ha 

dedicado al Colegio de Nuestra Se­

ñora de las Mercedes es la resi­

dencia veraniega de Cercedilla. 

Los meses de verano, 150 alumnas 

reponen fuerzas y combaten al ca­

lor entre los pinos de nuestra Sie­

rra, al aire fino de Guadarrama. 

También allí la técnica y el buen 

gusto se han aliado para poner a 

disposición de las huérfanas unas 

instalaciones de primer orden. La 

cesión hecha por el Alcalde de 

Cercedilla de una amplia parcela 

de terreno en el monte colindante 

a la residencia ha venido a com­

pletar las excelentes condiciones 

de la finca en que veranean las 

alumnas del Colegio de las Mer­

cedes. 

En esa particular estima que 

Presidentes, Diputados y funcio­

narios han tenido siempre por esta 

institución, el Doctor González-

Bueno ha puesto su fervor y su 

iniciativa. Está dispuesto a mejo­

rar aún más las excelencias de este 

Colegio. Quiere ampliar su radio 

de acción y hacerlo asequible a 

mayor número de alumnas. No ha 

de faltarle al Colegio de las Mer­

cedes la particular y oficial dedi­

cación que el actual Presidente sa­

be dar a aquello que él considera 

justo. Estamos seguros de lo que 

decimos. 

• 

El Colegio de las Mercedes, be­

nemérita creación llena de signo 

positivo, nacida de un aconteci­

miento feliz, seguirá dando a la so­

ciedad, año tras año, promociones 

de jóvenes señoritas que allí ingre­

saron entre lutos de una desgracia 

familiar, y de allí salen con ese 

agridulce sentimiento de las des­

pedidas. Volverán al Colegio, lo 

sabemos. Quizá una tarde para po­

ner unas rosas rojas a los pies de 

Nuestra Señora ; quizá una maña­

na, la más alegre mañana de su 

vida, para dejar sobre el altar unas 

flores blancas: las de sus espon­

sales. 

Como sucede ahora. Que por 

algo a esa Virgen le llaman la de 

las Mercedes. 

M I N E R O T A M E N D I 

(Premio ((Diputación Provincial 

de Madrid 1965».) 

(Fotos: Rogelio Lt al) 



"LA VAQUILLA" se celebraba en diversas localidades 

serranas y hoy es una tradición casi perdida 

Pero en Valdemorillo, Valdetorres de 

Jarama y Miraflores de la Sierra la 

festividad de SAN BLAS se celebra 

cada a ñ o con más bril lantez 



L A fiesta de la Candelaria y San Blas se celebraba, 

no hace muchos años, con una brillantez extraor­

dinaria en varios pueblos de la provincia. El santo abogado 

y protector de las enfermedades de la garganta, hasta bien 

entrado el siglo actual, era festejado con toda clase de ac­

tos, sobre todo en gran parte de los pueblos serranos. En 

semejantes fechas (2 y 3 de febrero y domingo siguiente) 

eran numerosas las localidades donde se "corrían" las cé­

lebres "vaquillas", especialmente en Canencia, Los Moli­

nos, Colmenar Viejo, Navacerrada y Fresnedillas de la Oli­

va. Dicha costumbre o tradición antiquísima consistía en 

el simulacro de un toro, cuya indumentaria, compuesta 

por un caparazón o armadura de madera o cartón en forma 

combada, se la echaban los mozos sobre los hombros, su­

jetándolo al cuerpo. Todo ello cubierto de paño y telas 

adornadas con profusión de cintas policromadas y un lar­

go y agudo lazo, a manera de rabo, en cuyo extremo 

opuesto aparecían unos apéndices, en forma de cornamen­

ta, que daban la sensación, efectivamente, de que se trataba 

de un cornúpeta de verdad. Durante su corrida, por estas 

lechas, acometía a todo el que se encontraba a su paso, 

y muy particularmente, a mozas y mozos, que agitando cen­

cerros iban detrás en continuado jolgorio y francachela. 

Pero toda esta fiesta, que acababa en animada danza en 

la plaza, donde se bailaban las jotas típicas serranas o "se­

rranillas" del lugar, ha desaparecido en estos últimos años. 

En ninguna, o en muy pocas localidades madrileñas, que 

sepamos se sigue practicando esta costumbre de la "va­

quilla". Que recordemos, ahora, sólo en Navarredonda, un 

pueblecito escondido en la sierra y perteneciente al partido 

de Torrelaguna, se sigue celebrando a la antigua usanza, 

organizada por las mujeres casadas. Esta desaparición, cla­

ro está, no dejan de añorarla los viejos del lugar. No hace 

muchos días, un colmenareño distinguido —Mansilla Puen­

te— se lamentaba, con lágrimas en sus ojos invidentes, 

de que en su pueblo, en donde tuvo un gran arraigo, hu­

biera desaparecido la fiesta de la "vaquilla' . 

Sin embargo, la festividad de San Blas se celebra, cada 

año con más esplendor y animación, en tres pueblos de 

la provincia. 

EN VALDEMORILLO 

En esta localidad, a menos de cuarenta kilómetros d¿ 

Madrid, camino de la sierra, entre Brúñete y El Escorial, 

San Blas es el patrón del pueblo, y es festejado, además 

de por sus vecinos, por los otros pueblos de alrededor, 

y hasta por los de la propia capital. Comienzan las fiestas 

el día 2, con la bendición de las Candelas y la llegada 

de la música, para después continuar con festejos popu­

lares, bailándose el típico "rondón", especie de danza an­

tigua, al son de la gaita y el tamboril, que cuenta con 

tantos adeptos, que puede decirse que todo el vecindario 

—jóvenes y viejos, mujeres y hombres— lo baila a las mil 

maravillas. Buena prueba de ello son los concursos que en 

estos días se convocan, con valiosos e importantes pre­

mios para las parejas vencedoras. Los días siguientes a 

San Blas, hasta el domingo, fiestas litúrgicas, variados con­

cursos y cucañas y corridas de toros y novillos: las pri­

meras corridas de la temporada, y hasta el año pasado 

(éste, no sabemos por qué se ha suprimido), típicos encie­

rros del ganado de lidia por las calles, al estilo de Pam­

plona. Allí, en este "primer pusblo de la sierra" —como 

reza la propaganda turística que el Ayuntamiento está pro­

moviendo— los más viejos y forofos aficionados al arte de 

Cuchares se dan cita cada año. Y por si fuera poco, éste, 

además de la semana grande, el domingo siguiente se C2le-

bró un gran festival taurino, con la intervención de afa­

mados matadores de toros y novilleros punteros de la 

anterior temporada. 

EN VALDETORRES DE JARAMA 

En este pueblo ribereño, la fiesta de San Blas se cele­

bra de otra forma. Las campanas de la iglesia, de una igle­

sia de traza románica, llaman a los fieles en la festividad 

del Santo. Primero la misa y después la procesión, a la 

que no falta ni un solo habitante, por esas calles, este 

año, por cierto, encharcadas por las lluvias recientes y es­

casa pavimentación. La concurrida y animada procesión, 

con las autoridades al frente, discurre al son del volteo de 

campanas y estruendo de cohetes y tracas de artificio, para 

terminar con la típica subasta, primero a la puerta del 

templo, de las andas y cetros, y más tarde en la plaza, 

dond; se rifan las ofrendas de los productos y primicias 

que han donado al Santo. Lo primero que se pone en puja 

y que de una manera especial mantiene y anima el alguacil, 

es el "ramón" de olivo, del que penden conejos, liebres, 

perdic:s, roscos, almendras y otras mil chucherías, que 

antes han sido bendecidos. 
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Las cantidades que se ofrecen son realmente importan­

tes, pero merece llevarse el ramo y todo aquello que per­

tenece al Santo. Se da el caso curioso —y ello hemos po­

dido comprobarlo— que los propios oferentes pujan luego 

por el retorno de sus presentes, ofreciendo sumas por el 

doble de su valor. 

EN MTRAFLORES DE LA SIERRA, 

LA FIESTA DE LOS "PERREROS" 

De tiempos de la Guerra de la Independencia viene la 

fiesta de los "perreros". Se llaman así los vecinos, que ata­

viados con una indumentaria militar de aquella época, mar­

chan en animada romería al humilladero de San Blas, en 

e! primer domingo de febrero. La ermita está enclavada 

en lo más abrupto de la sierra, lindando ya con la Pedriza, 

y la romería, en lo que se refiere a colorido y tipismo, 

marcha a la cabeza de todas las fiestas de la provincia. 

Intencionadamente se hace coincidir con día festivo, para 

lograr la asistencia de la numerosísima colonia veraniega 

que se asienta en este término serrano. La celebración de 

la santa misa de campaña es una admirable prueba de fer­

vor y devoción al santo obispo. Por el camino, un tanto 

dificultoso por lo abrupto del terreno y las recientes llu­

vias caídas este año, la interminable cabalgata de carretas 

engalanadas con damas vestidas al estilo serrano y "perre­

ros", se mezcla con automóviles modernos. Muchos vera­

neantes distinguidos hemos visto en la romería, que luego, 

en íntima unión con los del pueblo, degustaron el sabroso 

plato de patatas con bacalao, obsequio que hace el Ayun­

tamiento a todo el que quiere compartir la jornada. Como 

dato curioso, señalaremos que 600 kilos de patatas fueron 

consumidas por 4.000 personas que se calcula que se tras­

ladaron a donde, según dicen todavía los viejos, no hace 

muchos años era guarida de fieras salvajes. En resumen, 

una romería, ésta que celebran los vecinos de Miraflores, 

llena de tipismo y fervor, y que este año, por la benigna 

temperatura que reinó en aquellas alturas, superó a edicio­

nes de años anteriores. Una fiesta que desde hace cuatro 

años, en que un alcalde —don Gonzalo Perales— celoso 

por todo lo que supone arte y tradición para su pueblo, 

supo resucitar, para que no desaparezca jamás. 

(Ilustraciones de Lesme López Pinel.) 
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Ola nueva en 

el cine, ola nueva 

en la pintura, ola 

nueva en los de­

por tes . . . N o es 

extraño que con 

ta n ta s o l a s el 

mundo presente 

esté con el agua al 

cuello. 

Ciertas dolencias, si las abandonamos en la 

juventud, pueden convertirse en crónicas. Por 

ejemplo, la pobreza. 

El ser humano, en su fuero interno, casi siempre 

es sincero. Lo malo es cuando habla. 

4>w 

Todos los tiranos, aun los más ateos, llega un 
momento, tarde o temprano, en que se creen envia­
dos especiales de Dios. 

* 

Creer que la morfina se usa para que duerman 

los enfermos es un error. Se utiliza para que dejen 

dormir a los demás. 

Es notoriamente paradógico que el sexo especia­

lizado en la «enseñanza» sea el que cuenta con 

mayor número de analfabetas. 

Al que roba en 

cuadrilla en el cam­

po se le denomina 

«capi tán de bandi­

dos». Si el robo es en 

grande y en la ciu­

dad, « c a p i t á n de 

industria». 

La Naturaleza es algo admirable. Pero 

mucho más contempla­

da desde un lujoso 

auto que a pie. ^T ¿\, 
hí. 

i v l " 

Los chiquillos no descubren lo que llevan dentro 

las muñecas hasta que las rompen. Los adultos, 

hasta que se casan con ellas. 

Es t o t a l ­

mente falsa 

la afirmación 

de que las 

mujeres no 

son capaces 

de guardar © 
un secreto. ¿Por qué no les preguntan su edad? 

Los arbitros de fútbol, los malos toreros y los 

acomodadores de cinema se pasan la vida rodeados 

de parejas. 
* 

Antes, las mujeres exigían a sus maridos que les 

pagasen sus menores caprichos. Ahora, se conforman 

con que les abonen sólo los grandes. 

Es p re fe r i b l e 

que regales a que 

prestes. Conse­

guirás f a m a de 

generoso y, a la 

postre, por casi 

el mismo dinero. 

)oté de CORDOVA 
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